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B BLaU IO H  D B UN SUCKOIUO,

POR FERNAN OAH.\r.LFRO.

(C on c liifiu it.)  

riAI’ITl’l.O IV.

Por aquel tiempo tiahin en la ¡sirle alta de  Lisboi, 
an barrio que destruyo i'l lerrem olo de 1758, y  que 
no habia sido reodilicado. Pormaha nnebas callos de 
ruinas sin Imlleza m presligio. ckerépiias sia  recuer­
dos, v iejasriii nobleza, restos sin antecedentes y sin 
la solemne calma de ia m uerte. — como los te-oen 
las ru inasqne  hace el t ie m i» ,—teniendo aquellas el 
repulsivo sello de la destrucción, como lasque hace 
el hom bre, n produce un  Cataclismo-

Alzábanse aun trozos de paredes con los huecos 
qoe tuvieron; pero los unos despojados de  sus vidrie­
ras y celosías, iiarecian ojos sin párpados, y los otros 
privados de su s ’puertas, pareeian entradas tle cuevas. 
Los patios, y las habitaciones en ailierca y rellenos 
de escombros, m ostraban por sola gala afeúna dísco­
la o rtiga , ó algún silencioso lagarto . que vestía dcl 
c o lw d e  las piedras, para no se r aiicrcibido. 1 n diHjil 
eco respondía desde algún lóbrego pasadizo, con 
exhausta é imlislinia v o za  lasinelancólicasrrtlcxiones 
que infundian y hacian formular ul quo las pisaba, 
aquella agloiiiei’ncion dc cosas finadas. ¡Nada i|ueila- 
ba de lo que lesd iera  vida! Gon sus m oradores ha­
bian desaparecido las bellezas, it»  atlornos y ias co­
modidades. con que aun la m as m odesta existencia 
suaviza su domicilio, como los pájaros sus niilos con 
plumas y  m usgo Nada podia verse quo fuese mas an­
tipático 'á la vista y  al sen tT  que aquellas tilas de 
aglom eradas y desnudas m inas, que parecían la re ­
sidencia de) m isterio absoluto, la mansión dcl c ri­
m en im pune, y el refugio de la desolación soli­
taria.

Verdad es que a l pié de la a ltu ra  en  que se  ha­
llaban, esiatk! cl magnífico paseo, eo el q u e , entre  
m irtos y  laureles, paseaba la elegante m ochediini- 
b re . Verdad es que algo m as lejos, y á orillasldol 
Tajo, corrían presurosos por las soberbias piaz.as, el 
comercio y la  vida. ¡Pero estaban separados de los 
tris te s  vestigios de ln g r  m ralástro fe. ¡wr lo que d es­
une y  aparta  mas que la disUincia, que es el aban­
dono; por lo que anonada y destruye m.as queia 
m uerto, que c s  el olvido!

No o b sln iile , ¿dónde h ab rá  lu g a r  e n  ipie do se 
en cu en tre  la v ida, cu an d o  hasta  e n  la ca ja  en  que  se 
en c io rra  un c ad áv e r y  e s  sepu ltad o  e n  la s  e n tra ñ a s  de  
la tie r ra , renace?

Así e n  que, aun onlrc aquellos d esam p ra tio s y 
lóbregos esqueletos de  los que fueron edificios, sé 
babin instalado alguuo que o tro  de esos piirías vo- 
luDi;iri06, que viven aislados, porque ese aislam ieo- 
to q u e  se compadece,-á ellos les sim patiza ó les  con­
viene.

( ‘na techum bre de  aneas, un  pedazo de esU'ra 
colgado an te  los huecos de  las venLanas, algunas 
malas tablas unidas unas á  o tras por ta parte  alta , y 
por la parle  baja por barrotes, y  cerradas por el in ­
terior con una tranca formando puerta, eran  k »  r e ­
paros hechos para hacer habitable.' parle  do aquellas 
ru inas. En lo q u e  hablan sido habitaciones interiores 
y en los palios y corrales, se  veian algunos cerdos 
arrellanarse como sibaritas sobre cam as dc inamovi­
bles inmundicias, y  algun gallo Caco subido en lo 
mas elevado de los am ontonados esuom bras, c.aca- 
reando con la arrogancia que g asta r pudiera aquel 
guerreador que hubiese tenido la infausta gloria de 
haberlas hecho.

11) Obr&* com plf-tw  de  F i b Ní k  CxballbkO.—S zlarto- 
Véase el numero anterior.

¡Cuál no seria, pues, el espanto de Pedro , cuan­
do precedido du su guia, llego ú eslo lugar de deso­
lación, que fué ni quo lo condujo; y cuando em pu­
jando una de  lus descritas puertas', lo introdujo en 
uno lie aquellos an tros lóbregos y miserables!

— ¿Adímdu me conduces? exclam o l'ed rocon  hor­
ror. iletenicmlosc á la entrada.

— ¿No le jodecifi yo? respondió ella conabalim ien-. 
lo, ¿no le  lo deciu t'ique bis ru inas despojarinD á  ia 
(lor de  su  prestigio!

— Poro. uxcliQu') Podro; ¿porque no me lias con­
fiado lii m anera miserable en que vivías? ¿Por qué 
oon ineoncebible extrañam iento y orgullo, has rehu­
sado los socorros del hombre que  le amaba?

— No podia Uiimitirlus; en  vista de que no puedo 
variar cn  un ápice mí existencia.

— ¿Por ciuc?
— Porque soy esclava.
—  iEsclaval ¿denuicnt
- D e  m is [lerversos berm.mos. He intentado liber­

tarm e, y  huir de  su cruel lirania, ¡y siem pre estos 
ensayos me han salido fallidos, y me han costado 
caro! .Mira esta e lcalnz  en mí cuello, esle brazo aun 
sin movimiento, por una dislocación que ha sufrido; 
y com prenderás no solo el yugo que sobre mi pesa, 
bino también el peligro en que rs ta ria  mi vida si me 
cícapuse de  ellos, pues eu  lodo lugar que m e escon­
diese, sabria encontrarm e su puñal.

— ,Y i  que te obligan, infeliz'
— Me obligan u cuidar de  su  casa, y ,á preparar 

.sus alim entos. Me obligan ;gran Dios! á traerles aquí 
á aquellos liouibres ricos, que im prudentes se  obsti­
nan en seguir m is pasos, cuando me fuerzan ;i ir 
para sm* vista ;i ios sitios públicos.

— ¿Qué dices? exclami‘> Pedro  aterrado.
— ¡Si, si! prosiguió ella cou vehemencia desespe­

rada; ¡sí, sil ¡Para eso ajirovechan la hermosura que 
dicen que Dios me ha dado! V una vez que han i.n- 
Irado entre  estas ruinas que encubren y callan cual 
cómplices, los despojan; y p ra  que este delito oo se 
sepa ni se trasluzca...

L a voz se  anudó en la garganta de  la que habla­
ba, (¡uc miró en  torno suyo con pavor, como si te ­
m iese apercibir en tre  las grietas de  las carcomidas y 
hendidas ¡Aireiies, oidoa que la escuchasen, y  ojo's 
que la espiasen.

— Acaba, dijo Pedro  con ansiosa susi>ension; ¿qué 
hacen?

La interpelada se  acercó á su  am anle, y  le dijo 
en queda y profunda voz: ;los... asesinan!..

— iQiK- espanto! exclamó Pedro desviándose de 
ella. |V yo he  amado a e>la funesta m ujer, á este 
reciam od'elcrim en, a  esta sir>‘na de cementerio!

— ¡Pop eso, prosiguió el la, nunca he querido (raer­
le  á mi casa! ¡por oso me be resistido -ú ello con 
tanta obstinación! Y cuando obligada por tí te  he 
complacido, aprovechándola ausencia de  mis herm a­
nos, cuando con ob&lecerte, h e  querido probarle mi 
carillo, ¡infeliz de  mí! solo he  conseguido perder el 
luyo!

El U-dio, e l horror y el asom bro sellaban los lá­
bios de  Pedro.

— ¡Y no obstante, prosiguió ella, tú e res e l solo 
bom bre, el solo s e r  que be querido! Por e l amor que 
te  tenia, que me hacia imposible traerles m as victi­
m as, he  recibido la herida cuya cic.atriz conservo! ¿Y 
i|ué le  ha  pedido en cambio ésta  pobre f io r  d é la s  r v i -  
Has, sino lo que ia ma.s immilde pide al sol, florecer 
al calor y brillo de  su  luz? ¿Qué te  espanta en la que 
poco há amabas, que de ella aportas lu vista? ¡(Jb! 
¡iufetíccs m ujeres, siempre empujadas al mal por los 
hom bres, y  nunca sostenidas f « r  ellos cuando quie­
ren  hacer el bien! ¡Miseras desheredadas de perdón, 
de lq u e  son sus corazones inagotables fuentes! ¡Exis­
tencias de  cristal, de  las que con despotismo se apo­
dera cl hom bre, y  que empaña con su am or, quiebra 
con su crueldail.'su'.ibandouo ó su desden!

Guiinlo DS.1 mujer decia e ra  tan cierlo, aplicado A 
ella, que Pedro compadecido iba por fln A contesbir- 
le, cuando sonaron fuertes golpes dadosen la puerta.

GAPITIH.O V. *

— ¡Cristo crucificado! ¡ellos son! exclamo ia jóven, 
aterrada al o ir los golpes.

— ¿Quiénes?., preguntó Pedro.
— I.His hermanos, les asesinos sin piedad, los ve r­

dugos sin m isericordia! respondió ella alzando las 
m anos con espanto.

I.os golpes redoblaron
— ¿Qué nacer, Madre d ■' piedad, qué hacer? m ur­

m uro la infeliz volviendo en torno suyo sus desalen­
tados ojos, como par:» buscar un medio dc .salvación 
qne ora imposible.

La mal pcrgeñad.a puerta cedió en esle  instante á 
un  vigoroso finiiuje, y  tres foragidos entraron cn 
aquella estancia, mal alum brada por un candil col­
gado on un;i de las salientes uspcridadcs del descar­
nado m uro. Di'spues dc hacer ú su herm ana algunas 
cortas y b rutales reconvenciones por su  lardanz.a en 
abrirles, se  dirigieron hácia Pedro, sin  dem ostrar cx- 
Irañeza por b.allarle allí. Mas su bcriiiaua, procipi- 
híniioso A su encuentro, escudo á su  amante con su 
cuerpo, exclam ando con vehemencia:

— ¡No, DO le m ataréis sin atravesar antes mi i»echo!
Por úiiic.a respuesta, el iiu iyordeiosti-es lacc^ ió  

l>or un hrazn, y la lirO al suelo ;í distancia, apartán­
dola asi dcl lugar en (¡uu pasaba esta escena.

Pedro eatiiUa des.arniado; pero aun en  e l caso de 
que hubiese tenido arm as, toda rcsislenciaeonira tres 
foragidos em  tan  inútil como insensata, y  solo habria 
servido para precipitar la inevitable catástrofe: por lo 
cual los foragidos le despojaron de cuanto llevaba, 
sin que opusiese resistencia.

— ¡Por Dios, hermanos! gimió su pobie hermana, 
q u e se  habia arrastrado sotwe sus rodillas hasta sus 
pies; ¡os pido que no le  matéis! ¡Es el solo hombre 
que he amado! ¡Con su  vida me arrancáis la mia! ;T© 
ned p iedad ... una,vez siquiera! ¡tened piedad de él y 
d e  mi!

I.os foragidos no hicieron rasoalgunodeeslosan - 
gusliosos ruegos, y se  apoderaron de Pedro.

— ¡.No. no le nialareis! exclamó su  hermana levan­
tándose e rguida. Si no le soltáis por compasión. Jo 
haréis por tem or de mi venganza. Y eso que vosotros 
no satieis hasta donde puede llevar )a veiiganz.a una 
m ujer, que si no tiene vuestra  mala alm a, liene en 
sus venas la misma sangre que corre por las vuestras!

— ¡.Atadla! m andó el herm ano m ayor.
— ¡No, no! ¡matadme de una vez. si no queréis 

que vengue la m uerte de aquel a qoien amo, y que 
vosotros, tig res sangoinariiB, lieras m alditas de D ka, 
queréis m atar an le  mis ojos! pero yo lo impediré: que 
ia desesperación dn fuerza y valor: y  si no lo logro, 
me vengaré, -  ¡tan cierto  como hay en  el Cielo Dios 
q u e n o s j u ^ . y  sol que nos alumbra!— dalahindoos 
:i la justicia.

El herm ano m ayor dio un paso hácia ella; m as el 
m enor le detuvo diciéDdole:

— No exasperarla más; está  fuera de  tino,y e s  ca­
paz do todo.

— Pero DO se  puede de ja r ir  á  este hom bre, repuso 
el mayor.

• -Saquémosle de  aquí, propuso e l m enor.
— ¡Cómo! ¡si hace una luna que deslumbra!
— ¿V quién pasa por este  sitio ¿ esta  hora? Para 

m as seguridad lodisfrazarcnios;repusoel menor, que 
en  segnida sacó de  un arca un habito de  fraile.

— Saca tam bién la mordaza, advirtió el que hasta 
entonces habia callado, el que en seguida se puso 
con e l mayor á a ta r de pies y manos á su  infeliz he r­
m ana, que se  repercutía con violencia y  rechazaba ccm 
desesperados, pero inútiles esfuerzos, á sus herm a­
nos. que la dejaron atada v presa dc una espantosa 
convulsión tendida en  e l suelo.

Habiéndole igualmente alado tas manos á Podro, 
puéstole la m ordaza, revestido el hábito de fraile y 
caládoie la  capucha, salieron á la ancha calle que 
tenian que a travesar para in ternarse, como lo in len- 
laban. < u  las ru inas oel lado opuesto.

Estaba la calle tan bañada dc la  luz d é la  luna, 
que caia perpcndicularm ente sobre la tierra, qne ape-
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ñas hacinn som bra los objetos. A cada lado dc Pedro 
se  colocó uno de los herm anos mayores, siguiéndole 
e l tercero; y  así se puso en  marcha la fúnebre cara­
vana en  absoluto silencio; pues hasta sus pasos cau­
telosos pisaban m udos la tierra.

Apenas habian llegada á la mediación de la calle, 
cuando de repente oyeron una voz récia y de mando 
que les gritó ;

— ¡Alto ahi!
Cual una centella reanim ó yencendióesta  voz las 

apagadas esperanzas de  Pedro.
— ¡Es una ronda, y somos perdidos, huyamos! dijo 

cl m enor de los hermanos.
— ¡Quietos! m andó el m ayor, y sacando uo puñal, 

cuya hoja brilló á la luz de ia luna como un relám ­
pago;—si hacéis un solo movimiento, sois muerto! 
dijo a Pedro.

El otro herm ano le im itó, y  Pedro  so halló preso 
en tre  lasafdadas puntas d e d o s  puñales ocultos en 
las m antas de  sus dueños.

En este  m omento llegaba la ronda.
—¿Quién vá? preguntó ei que hacia de  cabeza.
— Un padre que llevamos para auxiliar á nuestra 

madre moribunda, respondió cou serena voz e l he r­
m ano mayor.

E l jefe de la ronda se  cercioró de que lo que d e ­
cían era cierto, viendo al callado religioso; y  Pedro 
sin  poder exhalar el más leve sonido, ni hacer e l más 
mínimo movimiento, oyó con desesperación alejarse 
á la ronda, y debilitarse gradualm ente e l m esurado 
compás de sus pisadas.

— Aliger.ir el paso dijo el mayor do los foragídos, 
volviéndose los tres á encaminar hacia las ruinas. 
Has antes de llegar á ellas volvió á oírse a l jefe do 
la ronda, que g ritó  con voz enérgica:

— ¡Alio ahí!
Los ladrones se pararon m urmurando im preca­

ciones. Ira ronda se acercaba con pasos apresurados, 
precedida por una m ujer, que con el cabello suelto, 
e l rostro desencajado y con las m uñecas ensangren­
tadas, corda y gritaba coa desgarrador acento:

— ¡Salvadle! salvadle! y  precipitándose en  c l grupo 
de los detenidos, arrancó la capucha que cu b ría la  
cabeza y el rostro de Pedro, exclamando con delirio: 
¡está salvo! ¡B 'ndita sea la Providencia y  la justicia 
de  Dios! ¡Líbrese la sangre inocente, aunque sea á 
costa de  la culpable!

— ¿Qué has hecho, infeliz? exclamó Pedro.
— L oque solo me quedaba quehacer, contestóella: 

procurar tii salvación y buS'iar mi m uerte.
— ¡Oh! QO m orirás, quo yo te  salvaré! exclamó 

Pedro.
—No de mi puñal, dijo en  voz ahogada por la ira 

el m ayor dé lo s foragidos, e l cual ánles quenadie  hu­
biese previsto ni podido itnpeJir su  acción, habia 
cumplido su amenaza.

— ¡Oh! ¡qué frió « e s l e  acero! dijo la herida po­
niendo la mano sobre su traspasado pecho. ¡A Dios... 
Pedro! añadió dirigiéndose a éste  que se habia p re ­
cipitado á ella y  la sostenía en sus brazos:— m ue­
ro  pop haberte salvado; y así es mi m uerte mas feliz 
que lo ha  sido mi vida!

— ,No mueras, no! exclamó desesperado Pedro . Mi 
salvadora será mi compañera á la faz dol Cielo y  del 
mundo.

— ¡No, no! repuso enbalbucientevozla  m oribunda: 
la KLOR DE L is M ISAS debe m orir entre  e llas... ¡sola y 
abandonada como ha vivido'. ¡Juez de los corazones, 
añadió alzando sus ya quebrantados ojos, ten  conmi­
go  la compasión que los hom bres no han •tenido!

T arraconense , B élica y  L u sila n ra  quedaron sumi­
o s  a yugo del vencedor sobw bio, que hahia blan­
dido la cim itarra donde quiera que se intentara re­
sistencia. Oporlo, Braga y Salamanca, Gerona, ller- 
da y Barcino, vieron trem olar sobre sus robustos v 
antiguos m uros el estandarte de  la media luna: en 
todo el lem to rio  meridional de la Península resona­
ban tam bién las ligeras arm aduras de  los sarracenos 
y se  oía el habla de  Sechelmesa y  de Numidia.

Hallábase la hermosa Iberia condenada á se r es­
clava de estrañas y diversas gentes, pues los feni­
cios y  los rodios, los cartagineses v rom anos, los 
suevos, los vándalos y los godos, hab’ian señalado la 
estancia en  ella con sangre unas veces, o tras veces 
imponiendo su dura le y á  los prim itivos españoles, 
l.a Opresión de los árabes fué, al contrario , benélica 
pues SI arraig,iron su poder con la cim itarra y levan­
taron alm enados torreones en las góticas fortalezas 
dejaron en cambio a! vencido su religión, sus leyes 
y  sus costumbres.

. y  sin embargo, no todos los hispano-godos se 
avinieron ^ l o s o s  a l yugo mahometano: muchos 
prefirieron ia libertad de los ásperas m ontañas, reco­
giéndose en las inaccesibles cum bres de  los tc rrito - 
p iosteptentrionales; y alli, llenos de  nn entusiasmo 
muelinihle, concibieron el audaz proyecto de recha­
zar la invasión sarracena, propósito tanto  mas difícil, 
cuanto que s« hallaban desposeídos de sus hogares v 
de  los medios todos üe agresión y defensa Frañ 
dueños no d is tan te  de una viva fé. que se  acrecenta- 
pa con el común mfuriunio. y aunque diversos los há­
bitos, los pareceres y las inclinaciones de la m uche­
dum bre reunida en los m̂  mtes de  A sturias, supieron 
crear una sociedad, hermanando los principios eon 
loscm iles toda sociedad puede crecer, desarrollarse- - - - -  ucoaiiuiidi&t;

m antenerse. Agrupáronse en  torno de la sagrada

Algún Liempo después, se  ajusticiaban cn  Lisboa 
tres bandidos, en tre  loscuales, uno atraía con p a rti­
cularidad te atención de la m achedum bre por llevar 
la señal de t d n  en la frente. Mientras, en una de las 
casas mas ricas y  conocidas se celebraba una junta 
de facultotivos por hallarse en inminente peligro, de 
resultas de  unas calenturas cerebrales, el nijo de  los 
dueños.

L O S  M O R O S  M U D E J A R E S ,  (♦)
POR

DON FLORENCIO JANER.
((.o n tin va c io n .)

I.

R ernnq n is ta  ba jo  ios re y e s  de A s lú r ia s , de  Oriedo  
y  después de  León.

ANO 7 1 1  AL 1 0 3 7 .

increifale es la rapidez eon que los árabes se 
apoderaron de nuestra pátria después de la m alha- 
<udd batalls de Guadalete. Las diTaladas provincias

fll V éase e l nú m ero  Anterior.

enseña de la Cruz, con la fraternidad' y concordia 
que difundeel cristianismo, eligiendoun rev que los 
acaudillara y defendiera.

Elevado i  tan  alta dignidad Pelayo, de  la  estin - 
guida casa real de Chindasvinlo, no solo pensaron 
en  gu errea r los d ^ m p a ra d o s  recogidos en e l Norte 
de la Península, sino en bajar á las llanura.s, recon­
quistando e i terrilono  lodo de su  patria. El espíritu 
religioso constituia en cuerpo de nación á los que re -  
DusaroD aceptar la o-ninosa servidum bre de  los m o­
ros, y e l principio monárquico les auguraba la victo­
ria . Los proscriptos, adorando á  un mismo Dios li­
gados por una misma ley, consagrados á una misma 
em presa, debían sc r mas fuertes que los invasores 
liombros sin  tem or, sin esperanzas,adorm ecidos por 
el fatalismo en  la p rosperdad , des-,tentados por ol 
mismo dogma en el infortunio. Pero bien pronto la 
suerte  en  los combate* hacia esperanzar á los c ris­
tianos un  porvenir halagüeño, si bien am es de  en ar­
bolar en  sus banderas los trofeos de la victoria 
¡cuanta m g r e  derram ada, cuántas lagrim as vertidas 
en  el trabajo arduo y  gigantesco de  la reconquista!

Ocupubanse los áraltes con particular empeño en 
estcnd'.T sus conquistes al otro lado de los Pirineos 
cuandü sabedores de la formación de una sociedad y 
dc un gobierno cn los elevados riscos ilel Norte de 
Etepaña, enviaron aguerrida hueste que desalojara de 
jdh a los intrépidos criaiianos. A trincherados estos en 
las angosturas de Covadonga. recíbenla con ardor, la 
recliaMn y esterm inan, sm perdonar ni un soldado, v 
levantando el prim er g rito  de independencia, fortili-- 
can en Asturias los cim ientos de la gran monarquía
i OPaliOla { I /•

Alfonso 1, rl Q iló lico , despnes de Pelayo y de 
fav ila  2). enardeció hasta lo sumo elafan  relimoso 
y batallador de  los montañeses, estendiendo arom - 
prosam ente sus dominios, y enlonces conoce ei Is­
lam que los soldaiJos de la Cruz no  son ya los débiles 
guerreros vencidos junto  las aguas del Guadalete 
.poca de  desolación y de trastorno debió se r aouella 

en  que desenvainando Alfonso el aeei-o, y seguido de 
sus toscos y desaliñados com batientes, acompañaba 
con elM bresalto , el saqueo y la m uerte, sus desceñ­
i d o  las cum bres asturianas, incendiando las ciu­
dades, degollando las guarniciones africanas, [leván­
dose ronsigo los niños y  las m ujeres de  los vencidos 
revueltos con los vecmd.nrios cristianos que habí ui 
quedado bajo e l yugo árabe, y que aquel caudillo 
[ffeciteba a roguirle a  sus montañas. .Mas la guerra 
ofrecía también gérm enesde civilización y de  fami­
liaridad recíproca entre  moros y cristianos, pues re ­
partidos los árabes prisioneros entre  los principales

(1; Bo a u to r  a ráb igo , Abdftlak ben  A bdfl R ahm an  r . -
a e ie  a si aquel acontecim iento; «El aroberaador d e la p é rn ^  
t i l í n <**■ que loBcrieiianoB hab ian  ju n ­
ta d o  un  e jíre i tp  p o r ta s  m ontanan del S ep ten trión  env ió  
c o n tra  e llo s á  A lkam ah. Belay.,Pelayo), valido  de  s il a rro  
'  | . ' ' “ ' ' ‘'“ trao sa  posición, se descolgó sobre  los i r a b «

ta n a s  —  ’ '  'no u n .  to n n c n ta , y  BelaV pudo hkíer uM
y  destroaados A H iam íh y  bus

. . « ' ^ i . i S t í ? ' " ‘'-axil* dice S e b a s tisn d e  .Salainan- 

SsBAST. Sal . (;hii.

caudillos asturianos, eran aplicados en servidumbre al 
cultivo de  las i te rra s ( l) , y  deaqui nacían vloculosde 
am istad, relaciones civiles de esclavos y libertos, que 
ayudaba todo no poco á borrar la primitiva fiereza de 
la represalia y  de  la guerra. De tal modo la continua­
da lucha apartaba el te rro r con que am bas razas se 
habian mirado al comenzar la reconquista, que,el ca­
tólico Alfonso no reparaba en p a n ir  el lecho con una 
bella cautiva musulmana, de cuyo tra to  am oroso fué 
Múuregato el fruto que mas adelante debia ocupar ei 
solio f 3 ) .

Con el entusiasmo que las prim eras victorias di­
fundieron en  los m oradores de los riscos de  Astú- 
rias, no supieron contentarse con bajar á pelear al 
llano y  re tirarse  cargados de botin a la s  alturas; no 
quisieron habitar m as tiempo en  las g ru tas  de  los 
m ontes ni en tre  las malezas de  los bosques, ponjue 
su valor les sujeria medios de apoderarse de  los pue­
blos comarcanos y aprovecharsedel fruto de las cam­
piñas. Así lohicieron durante los reinados de f’ruela I 
y de  Aurelio, en  que sin apartar de su lado el arco y  
las saetas, poblaron los lugares abandonados, reedili- 
caroD los que babia arruinado la mano del enemigo, 
y e n  todas partes levantaron pequeños teiiiplos, des­
de donde, con la sencillez del pobre, p ró iaa  a Dios la 
fortuna de sus arm as. La paz interior de  que gozaba 
enlonces el nuevo reino, solo so vió turbada una vez 
ró r  rebelión de esclavos y  libertos árabos, que lejos 
de agradecer e l buen trato  recibido in tentaron quitar 
la vida á sus dueño.?; ¡wro refrenados con la fuerza y 
con la industria , se  apagó un foco de  perdición que 
de otro modo hubiera podido llamar sobre aquel rin ­
cón de la Península e l poderío todo de las arm as sara 
racenas. Sin embargo, con el diverso carácte r de  los 
reyes variaba también la índole de la existencia de 
nuestros bravos españoles, pues ora vivían en ¡laz con 
los africanos, como sucedió reinando Silo, Mauregato 
y Bermudo I, ora resonaba ia bocina del com bate en 
la s  fronteras, y se lanzaban presurosos co n trae ! ene­
m igo, cubriéndolos campos de cadáveres (3).

Frecuentes ejemplos uc escaramuzas, talas y cau­
tiverios podria ofrecernos la historia del reinado de 
Alfonso l,ilam ad o « í Cosío; m as aquí solo pondera­
remos el celo con que supo enriquecer á Oviedo, su 
corte , y constru ir la célebre basílica del Salvador. Ra­
miro I y Ordoño 1 dieron también continuas pruebas 
de  celo, de  prudencia y  gallardía, con cuyas prendas 
enaltecieron la religión, adm inistraron justicia con 
ac ierto , y estendieron sus lim ites cercenando con la 
espada grandes trozos de los Estados agarenos; en 
térm inos deque fatigados los moros por tan continuos 
em bates, solicitaron treguas para rem ediar los males 
de  sus propios dominios, conmovidos por ios hetero­
géneos elem entos que CDcerralran de mozánilies, de 
M rraceaos de  diversas prosapias, y d e  niuzhtas. No 
de o tro  modo se  esplieau las continuas querellas, las 
iQtcrminabtes luchas en tre  los em ires de unas y otras 
ciudades del territorio  subyugado á  la m edialuna; lu­
chas y querellas que, encendiendo la guerra fratricida 
en tre  los árabes, favorecieron en gran m anera e l a d ^  
lam o de los cam peones del cristianism o.

Pero en tre  las causas que principalm ente influye­
ron en  el a fm  regenerador que llevó la enseña de  la 
Cruz desde la basílica de  Oviedo hasta las mezquitas 
d e  Coi'dobíi, do Sevilla y de  Granada, debem os con­
tar el descubrim iento y culto que obtuvo el sepul­
cro  de Santiago, sobre cuya losa acudieron los lides 
de todas las naciones jurando m orir por la fé de Je­
sucristo .

Alli nacía aquel entusiasmo sacros-unto que man­
tuvo tan vivo e l eelo por nuestra  religión y su  em­
blema salvadora: de  allí p-aríian conim uas osucxlioio- 
ncs contra la morisma, capitaneadas por los reyes y 
por ios iirzoliisiio.?, que tan pronto empuñaban e l bá­
culo de pastor como la maza de  arm as dcl guerrero, 
y barajados clérigos y  obispos, soldados y campesi­
nos, iiiraves.ib.in las fronteras, entraban en  íierrasde 
m oros y  seiiibrabau do quier e l esjwnlo y la desola­
ción. A sem ejante ardor belicoso debióse la victoria 

contentó con elia el roy de Asturias 
y  Galicia, Ordoñc I, emprendió nuevas correrías, en- 
tran d o ea  Lusitania, arrasando la campiña do Lisboa, 
incendiandoá Cintra, y aiTastrandu consigo numero­
sos rebaños y cautivos de ambos sexos. En los reina­
dos sulisiguientes de los Alfonsos, Fruelas yOrdoños, 
se engrandecía el reino de Oviedo y eslahlccia la cora

l l)  O om ohaC Jin ta inb le iilossatT acpnoB  con  lo s c r is t is -  
n iissu ln u g ad o a- 

J )  í t e  « e r r o i í a ím .— S r i a s t .  S a l k .  C u b . n ú m  49.—N o 
a íb em o s  ft^ tra ñ ir  hecho, pu  w  m as  fu é  lo  q u e  hÍ2o eJ 
co n q u istad o r A bdeU xii en  e l an o  aiífuí< díl* a l da  l a  irru p - 
eioo sarracADa, too iaudo  i 
d a  de! ú ltim o m onarca  (  * * 
b a ta lla  üe  O u ad ale te .— i.u». a « a » .
PÁH. 3¿4.—  DoH RoifiUGO, HiaT, Ajrab. c 

(OI No pudiendo dcbcendAr á p o n ü  'Dores, rem itim o s a l 
le c to r  á  la* Pi;ruíente« oUraa: Crónica d fh s P r in c i f te t  dc Á$- 
tú r i  a t  y C a n í t h  r  ia. p o r fra>* Fpaaeiftjo St i to -—Ma 'Irid . 16él. 
U itli/r ia  ae Ut ciudad  y eóriede f.eon  « de tn $  reue t. por el 
padre  B iF cn .-M adrid . | - » ¿  a U lo n a O t la ,  grandeza , i t  la 
« « d a d  é tg le tiu  é f  /.fon . por fray  A taaas io  L o to ra .—Valla- 
aolid , .5itl, A n a lr td e l  reino Se C aliria , u o r don  F rancisco  
H u -rtn  y  Ve»a.—.•"antiago, 1TS6, e tc . e tc .
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te en Itóon, ronque continuando aquel espíritu  afano­
so d e ' reconquista, el acero  de los valerosos m outa- 
flescs anadia al solio cristiano las ciudades de Coim­
bra, Braga, Oporto, Auca, Em ina, Viseo. U m ego, 
con otras plazas fronterizas, y  castigaba e l orgullo 
árabe en  las jornadas de Orbigo, Puncorbo y  Zamo­
ra, y en  las baUillas de Osma y de  Simancas.

Las cosas de los cristianos y las üe los árabes 
inantuviéronse poco mas ó  menos en el mismo esta­
do, m iéntras reinaron en  Asturias y León el prim ero 
de los Sanchos y ei tercero de los Ramiros; mas tan  
luego como empuñó cl cetro  Bermudo 11, recobraron 
los arabes su preponderancia y  no pudieronadelantar 
un paso las belicosas huestes de  los cristianos. Pues­
to al frente d é lo s  ejércitos andaluces Almauzor, ver­
dadero león indómito en  las batallas, sufrieron denue- 
vo el yugo m ahom etano Pam plona, Santiago y cuan­
tos pueblos no tuvieron la fortuna de  resistir ul to r­
rente  devastador que, cual en los años de tainviisioD 
sarracena, salía de los m uros de Córdoba y de  Gra­
nada. La córte  misma de León fué entregada a las 
llamas; Astorga y Valencia de Don Juan v itrou  on­
dear sobre sus m uros las oriflamas m uslímicas; d  
condado de Castilla perdió sus mejores fortalezas; la 
Lusitania, en fm, y  a Galicia no presenciaron otras 
a c e ñ a s  que desolocion y cautiverio, pillaje y esterm i­
nio. Las m ontañas inaccesibles, las rocas escarpadas, 
fueron cl único asilo que  pudieron obtener los prin­
cipes cristianos, y cincuenla batallas cam ju les, como 
esclama un escritor, perdieron entónces los descen­
dientes de Pelayo: jam ás los adoradores de laCruzha- 
bian visto levantarse d iasm as nebulosos para ellos en 
e l horizonte de  la Península española, desde que fue­
ron rotas y  deshechas en las orillas del Guadalele las 
e sp e ^ s  falanges de los godos; jum ás el Uios de  los 
ejércitos bahía puesto cn  sus labios una copa tan 
llena de  am argura, desde que los condenó a  cauti­
verio y servidum bre, haciéndolos juguete de sus 
iras.

P e ro le s  cristianosdesperlaron por lia  d e su  letar­
go , y recobrado» de su pavor y de sus desastres, 
enarbolarun de nuevo e l eslandarte de  ia Cruz, ju ra ­
ron bajo su  som bra ol olvido d e  su s rencores, y los 
fugitivos de León, de N avarra y de Castilla hicieruii 
frente en Cahitañazor a l coloso del siglo. La for­
tuna, en  aquel trance, rehusó a  Almauzor sus cari­
cias, y la hueste africana quedo com pletam ente üeri 
ro lada. E ra la vez prim era que en  sas  ejércitos no 
resonaban los himnos de vieloria; y  avergonzado 
aquel caudillo, que hahia conmovido ia Espaiia toda 
al son de  su renom bre, dejóse m orir de  ham bre en 
Medinaccii, á  la edad de 65 años lunares. Entonces, 
comodijo DonosoGortés, sucedió que cl vasto im p e­
rio  de  Córdoba, huérfano dcl eapium  que le  am para­
ba con su escudo, que cubría su  debilidad cuo su 
grandeza, y su  desnudez cou su  rcspianüeciente ves­
tidura, se desmembro, dividiéndose en  efímeros y 
pequeños principados. «El gigante fantástico y  a te r­
rador del Islamismo se devoro entonces a si propio 
después de haberse presentado para reclam ar su he­
rencia en las m as apartadas regiones, y  cuando so­
ñaba, en su delirio, rodear con su s nerviosos br.izos 
aJ m undo; porque despucs de la m uerle de  .Almanzor 
la terrible unidad dcl Imperio de  los Califas fue que­
brantada y dividida en  fracciones.» Los cristianos re­
cobraron en  breve lodo ei territo rio  perdido, y mien­
tras cn e l reinado de Bcrniudo l l l  adulantiibaii la re­
conquista, la raza árabe se precipitaba en  brazos de 
guerras intestinas, recogiendo solo por fruto la mas 
com pleta anarquía.

( S f  c o n tin u a rá ,;

I N F l l l E H C i A  P E R N I C I O S A

DF LOS MALOS LÍHHOS.

(juodD uc Jov is  ira , n e c ig n i? ,
Nec p o te n t r<-niua, n e c e d a x  abo lerevo tu iitas.

O vid . M et.X V .ff7I,

E l lema que antecede, y el articulo que vam os a 
trasladar á  las columnas de E l Mo n it o ii, no es nues­
tro , pertenece á la pluma del celebre m uralista ingles 
Addison. quien ol l ó  de setiem bre de  1711 escribía 
en El Esp'.iclador {T he S p ec ta lo r)  lo que van a ver 
nuestros lectores. Le traducim os coo tanto  mayor 
gusto, cuanto que no solo presentam os uno d e  sus 
m ejores opúsculos, sino lo verificamos en  momentos 
de  oportunidad, eslo es, en  circunstancias en que con 
tanto  afan se  procura investigar, si la censura ecle­
siástica ha o nocumplido con uno de sus mas sagra­
dos deberes prohibiendo la circulación cn  España de 
ciertos libros que atacan al dognia y á la moral.

l i é  aquí el articulo:
«Dícenos Aristóteles, queelm undo es una copia ó 

representación de las ideas que están en  el alma dul 
Creador, yq u e  las ideas que están eo  el alma det hom­

bre son una representación del m undo. Se puede 
añadir que las palabasson la represeutacion d é la s  
ideas que están en e l alma dcl hom bre, y  que la es­
critu ra  ó la imprcsioD.constituye la representación 
de las palabras.

»Como el Ser Supremo ha m anifestado, y en 
cierlo m odo impreso sus ideas en  la creación, los 
hom bres espresan las suyas cn  los libros, que gracaas 
a l im portante descubrim iento de los últimos siglos, 
pueden d u rar tan to  tiemno como el sol y  la luna, y 
ünicam onle perecer en a catástrofe general de  la 
naturaleza. Por eso se encuentra  en el poema de Co- 
w loy sobre la resurrección, á proposito de la destruc­
ción del universo este adm irable pasaje:

—wEnlonces el vasto pabellou üel cielo, y  lodos 
sus m undos armoniosos, y las obras sagradas de Vir­
gilio, perecerán sin remedio.—  (Ij

»No hay ningún otro m étodo para fijar los pensa­
m ientos que brotan y desaparecen eo la m ente del 
hom bre, y trasm itirlos á las edades mas lejanas; nin­
gún o tro  m étodo para asegurar una permanencia 
efectiva á nuestras ideas, y  recoger los eonodinien- 
to sd e  uno de nuestrosscm ejanles, cuando su despojo 
se cunfuiiüe con c l ¡lolvo com ún y su alm a se  retira 
á la región de los espíritus, iw s libros son leyes que 
UD gran genio deja al género hum ano, y q u e  pasan 
de  generación eo generación, como presentes para 
la posteridad de ios que todavía no Imn nacido.

» Las dem ás arles que perpetúan nuestras ideas 
lieneu una existencia pas-ijera. Las estátuas no d u ­
ran m as que algunos m illares de años, los edificios 
m enos lodavia. Miguel Angel, Fontana y Rafael, se ­
rán , andando el tiem po, lo que son hoy Fidias, Vitru- 
vio y Apeles, nom bres de grandes estatuarios, arqui­
tectos y pintores cuyas obras seh an  perdido.

» Hay una circunsum cia que eleva a lus autores á 
un grado superior a  toáoslos grandes m aestros; ellos 
pueden m uliiplioar sus producciones originales, ó 
m as bien sacar copias de sus obras en tanto  número 
como quieran, y tan  preciosas y  acubadas como los 
mismos origmalt'S. E»to privilegio da hasta cierto 
p u n »  a los autores una prenda de inmoruilidad, pero 
les quila al misino liempo o tras  venlajas que los a r- 
lisUis poseen. E l a rtista  gana en salario lo que el 
autor ganaen  reputación. iQué precio no oblendrian 
un Humero o un  Virgilio, uu Aristóteles ó un Cicerón 
si sus obras pudiesen como unu estálua, como unm o- 
nuinento o un cuadro, se r el ado rn o d eu n  solo lugar, 
y la propiedad de una sola persona!

«Puesto que los escrilos son tan durables, y p u e - 
den trasm itirse de edad en  edad eo  todo el curso  de 
los tiempos, icuán grande debe se r e l cuidado de un 
escritor para no confiar a la  im iirenla todo aquello 
que pueda corrom per la posteridad y derram ar eu  el 
alma de los hombi'es, el veneno del vicio ó del error! 
Los escritores de  un gran  talento que emplean su 
pluma para '.esparcir la inmoralidad y  pura revestir 
con los encantos de la imaginación ó  del chiste  sen- 
tim icutos p e rv e rso s , debe considerárseles como 
azotes de la sociedad y como enemigos del género 
hum ano. Sem ejantes a  aquellos moribundos, cuyo 
mal dicen, que les inspira un., especie de  malevolen­
cia hácia su propia r a i l ,  dejan a su  espalda libros 
para p ro p g a r  e l contagio y perder á los que les su­
ceden.........................................................................................

»Yo be visto á  varios autores cristianos asegurar 
que ios escriu»cs levem ente peligrosos, quedan en e l 
purgalorio tanto  liempo cuanto lu inlluencia de sus 
escrilos se cstiende púr la posteridad; pues e l purga­
torio tiene por objeto la espiacion de nuestros pe­
cadas..........................................................................................

no era culpable, que su  causa era lau  m ala, y lan  d é ­
biles sus argum entos, que no habia ningún efecto 
enfadoso que tem er; en  una palabra, que podia estar 
c ie rlo  de que su libro no baria daño á nadie después 
do su m uerte, asi como tampoco lo  habia hecho du­
ran te  su vida. Añadió para mejor tranquilizarle, que 
se  fuese al o lro  m undo persuadido de que nadie mas 
que sus conocidos y am igos íntim os, se hubiesen to ­
mado el trabajo de  leerle, y  que uinguno en lo suce­
sivo se ocuparía de  su obra. E l m oribundo conserva­
ba todavía bastan te  debilidad de au to r para que su  
am or propio no  se resintiese con esle género de con­
suelos, y sin responder al sacerdote preguntó  á  sus 
am igos ron la actitud natural de los enferm os, donde 
habían ido á  buscarle á aquel imbécil, y si creían que 
habion elegido á una persona capaz de asistirle en  su 
posición.

»El sacerdote, viendo que el aulor pretendía que 
le tratasen , no como pen iten te , sino como un hom ­
bre de  im portancia, después do una breve exhortación 
se retiró , no dudando que volverian á llam arle si ol 
enfermo se agravaba. El actor m ejoró de sus dolen­
cias, y posteriorm ente escribió o tras  dos ó tre s  d iser­
taciones en  el mismo sentido, y  felizmente para su  
pobre alma, con el mismo éxito (1).»
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•Quiero term inar este ensayo con la  historia de  un 
autor atoo, quien en  un m omento e n q u c S e  sentia 
|)eligrosameQte enferm o, reclam ó la asistencia de  un 
sacerdote veciuo suyo, y le confeso con viva con tri­
ción, que nada le  causaba m as remordim ientos quo 
e l recuerdo de haber nstraviaJo a sus contem porá­
neos por m edio de  sus escritos, y  e l tem or de que 
su funesta influencia le sobreviviese. El sacerdote, 
despaes de un corlo  exam en, viendo al cnreim o do­
minado por las mas crueles aim  nias, le dijo para con­
solarle que le parroia que su  ¡wsiciun no era tan  de­
sesperada para abrigar lanto  tem ores, puesloque le  veia 
penetrado de su  e rro r, conmovido y sinceramente 
arrepentido. El penitente insistió sobre la jwrniciosa 
tendencia de su  libro a d estru ir la religión, y sobre 
la poca esperanza que podia ten er un hombri- euyos 
escritos contínuarian liuciendo daño aun despucs de 
que su  cuerpo estuviese reducido á  cenizas. Ei sa­
cerdo te, no encontrando ningún medio para poderle 
consolar, le repuso, que hacia muy bieu cn afligirse 
por la  mala inienciou que habia tcoiJo cn  publicar su 
libro; pero que debia da r gracias al cielo porque ya

i L  N o w ,  a U  t h e  w i d s  e x t e n d e d  í k y ,
A n d  . l l l  t h e '  i i a r r a o u i o o s  w o r l d  o a  t i i g h .  
A n d  V i r g l '  e  P a c r e d  w o r k  s h a l l  d i e .

M o d o  d e  p r o v e e r s e  d e  u n  b a r ó m e t r o  
b a r a t o ,  m a s  e x a c t o  q u e  lo s  q u e  c i r c u l a n  e n  
e l  c o m e r c io .  Se loma medio g r a to  de  alcanfor y 
o tro  lanto de sa litre  y  sal amoniaco. Se disuelven es­
tos ingredientes por separado en aguardiente puro, 
por lo menos de IS  grados, lo que se  verifica pronto 
con laa sales, y m as leiilainenie con e l alcanfor. Para 
acelerar esta operación se puede echar un poco de 
agua libia cn la vasija en que se  quiere obtener la diso­
lución alcanforada. Uisuellase-slus m aterias en un fras­
co de  forma oblonga por e l estilo de los deagua de  co­
lonia, se leponeun  tapou que luego debe cubrirse con 
lacre. Luego se  cuelga en cualquier sitio, con tal que 
mire al Norte. Las cristalizaciones que se efectúan en 
el interior del fresco m arcan llelinente las variacio­
nes dei liempo. Si e l líquido esta limpio anuncia buen 
tiempo; si se  enturbia señal de lluvia; si se  cristaliza 
en el fondo, aire pesado ó heladas; si se  ven una es­
pecie de estrellitas en el Iktuido, presagia tem pestad; 
si se  forman copos, pronostica tiemiio cubierto ó 
nieve; si se ven lilameutos en  la pa rle  superior, vien­
tos; SI unos puntos pequeñitos, tiempo húmedo y  ne­
buloso. Cuacdo los copos suban y se sostengan en la 
superficie del líquido, e l vicuto so dcs.arroUard en  las 
capas superiores de la atm osfera. Cuanto mas suba 
la  parte helada mas riguroso será el frió.

vtfotiiíor de ta s  ¡nnenciones.J

¡ P o b r e  m a d r e !  Los periódicos de Suiza re ­
fieren un  caso de  lecundidau ile m ujer, que casi cau­
sa estrem ecim iento. E n  un pueblo de! cantón de 
SchxMíz existe un joven m alnm onio que cn el d is­
curso de  tres años ha tenido lu friolera de cuatro 
pares J e  gem elo s, con la circiiiihUmcia de que en 
un solo año nacieron cuatro criaturas. Los ocho 
tieviuanilos. 'de los cuales el mayor no hu alcanzado 
aun la edad de cualro  años, viven y  están  sanos y 
rollizos.

S e r v i c io  d e  o m n ib u B . Iws óm nibus de  París 
lian trasportado el año próximo pasado cn  un todo, 
hasta 82 .000,000 de personas.

( l )  S u p o n e n  a l g u n o s  e s c r i t o r a s  y  b i ó g r a f o s  d e l  m o r a ­
l i s t a  i n g l é s ,  q u e  e s t ?  a r t i c u l o  f u é  e s p r e s a m e n t e  c s c n t o  c o n -  
I r a  J ü h u  T o l a n á ,  a u t o r  ü i i s t a .

^ ^ í .d e ir j

B O L S A  3 2  M A D B I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 1  d e  j u l i o .

P 0 N C 0 8  P D B U C O a .

T ítu lo s  d e l 3 p o r  100 c o n so lid a d o , 52-‘iS.
Idem  d iferido , id ., 48-’S .
D euda am o rtiiab le  de  p rim era  c la se , 00-00.
Idem  de s eg u n d a , id , 23-85,
Idem  del p e re o n a l,

L óndres á  n o v e n ta  d ia s  fe c h a , 50-20. 
P a n s  á  ocho d ia s  v is ta ,  5-23.

EUlItiR í Kj HO.SSABI.K, U. iü.tyUI?. BERNAT.

IM PRENTA D EL ESTABLECIM IENTO DE MELLADO. 
A  C A U SO  DB D . J O A u m n  B e r s a t ,

C o stan illa  da S a n ta  Taveaa, aCiin. 3.—M adrid.—1863,
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CAJA DE SEGüllOS 
Y SEGURO  MÜTUO DE QUINTAR

DEL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO.

ASOCIACION GENEIIAL PAKA llE D lltlIl E L  SEllVICIO DE LA S A M A S .
A D T O S lzm i POR EL aOBIERMO DE B. X.

S o c ie d a d  l ie n e  ( « r  o b je to  pro¡>i>rcionar re c iir-1  d e  d ie z  y  n u e v e  á  v e in te  a n o s  d c b r u  p n p ir :  3 ,6 .> 0 re a -  
#08 a  lo s  p a d re s  d c  fam ilia  p a ra  r e d im ir  d e l s e rv ic io  Ie s  s i  re s il le n  en  d i s l r i la s  d o n d e  ¡m ed a n  s u ¡m n c rs c  
d e  la s  a rm a s  á  a q u e llo s  d e  s u s  liijo s  í  i |u ie i ie s  lo q u e  c u a t ro  m o zo s  ü li ic s  p o r  so ld a d o , á./ilH) e n  lo s  d is l r i -  
la  s u e r te  d e  so ld ad o .— L a  su s iT ic io n  s e  d iv id e  e n  d o s  t e s  e n  q u e  la  [ iro p o re io n  s e a [ iro x im e  á  t r e s  m o zo s  ü t ¡ -
c l a s e s : lir? |>or so ld ad o , y 5 ,3 4 0  c n  aq iie ilo s  d o n d e  n o  [« s e  do

'■* ,ü o s  « e s n r o s  A e n o i a  y  p l a c o  O jo  a p lic a b le s  d o s  m ozos Ú tiles i« )r so ld ad o . E n  la s  e d a d e s  a n te r io re s  
j  S  nacim iciiU ) ImsUi .¡iie  c u m p le n  la  la  c u o ta  e s  m e n o r ,  d e  d o n d e n 's u l t a q u e  la  m a y o r  v e n -

e d a d  lie  q u in c e  a n o s , y  s e  bucen  ¡« g u n d o  la s  ru n U s  ta ja  e s tá  cn  s u s c r ib i r s e  a n te s .
U n icas, 6  a n u a le s , q u e  s e ñ a la  u n a  ta r ilu  «■'¡«ciul c i i -  I C on  esUis c u o ta s  ¡n ied co  a s p i r a r  lo s  q u e  le s  lo q u e  
c u la d a  p a ra  o b te n e r  la  s u m a  d e  ocho m¡i t m Ic s . e n  e l  i la  s u e r te ,  á  ¡ « r c ib i r  la  su m a  n e c e s a r ia  p a ra v o d im irs e ,  
c a so  (¡ue  to q u e  la  s u e r te  do  so ld ad o  a l  jciven q u e  s e  , d  a ca so  m a.s, y á  los l ib r e s  q u e d a r le s  e n  (ie¡iü»ilo unu  
a s e g u r a ;  p e ro  s i  é s i e s c  m u e re , s e e s c o id i ia  d  q u e d a  l í-  re s iT v a  s u fic ie n te  q u iz á s  i  í is e a u r a r  e l r ie s g o  d e  la s
b r e ,  s c  d e v u e lv e  a l s i is c r i to r  ia  c a n tid a d  q iic  im puso . 

3.* L u s  fleguraa á  e u * l»  y  place vaZuntarlo
q u e  p u e d en  lia c c rsu  e n  to d a s  la.s e d a d e s ,  ¡luro  s e  a ¡ili- 
c a n  ¡ i r i i ic i j ia l rn e n te í  la  d e  d iez  y s e is  á  v e in te  a n o s .  6 
sea  h a s la  la  vis¡ e r a  d e l s o r te o . K n e s to s  s e g u ro s  n o  h .ty  
c u o ta s  d e te rm in a d a s ;  c a d a  u n o  ¡« g a  lo  q u e  q u ie r e ,  y 
e l im ¡K )rte d e  lo  q u e  lo d o s  ¡lagu ron  so  r e i a r to  e n tr e  le s  
q u e  s a le n  s o ld a d o s ; p e ro  s i^ u n  c á lcu lo  a ijru .x im ado

q u iz its  a  a s e g u ra r  e l n e s g o  
e d a d e s  s u c e s iv a s ,  y s i  e s  fa v o ra b le  la  s u e r te ,  a l  r e ¡ í i r to  
d e  a lg ú n  s o b ra n te .

N o s e  e x ig e n  a l  t ie m p o  d e  s u s c r ib i r s e  d e re c h o s  dc  
g e re n c ia  n i m a s  g a s lo  i¡ue  iliez  r s .  ¡ « r  la  p ó th a  y e! 
im p o r te  d o l a cllu  c o rre s p o n d ie n le .

E n  to d a  c ia se  d e  s e g u ro s  s e  h a ce n  p o r  e l E s ta b le c ;-  
m io n tn  fu n d a d o r  de  la  C c j . t , a n t i r ip o s  ¡ .a ra  s u s c r ib i r ­
se  c o n  c o n d ic io n e s  vetiU ijosas y  s in  m a s  g a ra n tía  q r e

p a ra  q u e  e l re [iu r to  c u b ra  la  su m a  do  ocho m il realeo | la  ¡x5liza hasUi la  v b |i e r a  d e l  s o r te o , e n  q u e  s e  e x ig e  
p o c o  m a s  o  niciK is . lo s  q u e  se  s u s c r ib a n  á  la  u dad  | ¡.a ra  c o n c e d e r  n u e v o s  p lazo s.

Se  suscribe y  s e  dau prospectos y  esp lic a c io D e s  eu Madrid, en las oficinas de la  Direc- 
Ctou, cade de Santa Teresa, niíiii. 8 ,  y  en provincias pov c o n d u c to  de los representantes 
de la  Sociedad. En los pueblos donde no los h ay a  pueden hacerse los sejgiiros por m edio 
ue c a r ta s  que se dirigen á  D. F r a n c is c o  d e  1‘a u l a  M e lla d c ) .

SE .4ÜMITEV SEG IRO .S P.in.A EL PUOXIMO SO RTEO .

DEL VIAJERO E?í E SPA Ñ A ,
POR

c ,

D- FRANCISCO DE P. MELLADO.

N O V E I T A  E D I C l O I f . — 1 8 6 3 .

lo n tie n c  u n a  n o t ic ia  g eo g rá fic a , e s ta d ís t ic a ,  h is t t ír j-  
f r a  y  a d m ín is lm tiv a  d e l r e in o .— L a  d e s c r ip c ió n  de 

.M adrid y d o  Las p r in c ip a le s  poblacirm e.s d c  E s p a ñ a  — 

.Noticia d e  la.s c a r r e te r a s  g e n e ra le s  y  t r a s v e r s a le s  q u e  
W n d u c e n  d e  u n  ¡n in to  á  o tro , e s p re s a n d o  la  d is ta n c ia  
d e  la  C ó r te  á  la s  c a p i ta le s ,  c o s ía s , f ro n te ra s  v  pu eb lo s  
im p o r ta n te s ,  y  d e  e s lo s  e n lr e  s í .— L a  d e s c r Í K Í n n  de  
tod.as la s  lin eas  d e

F E R R O -C A E B IIiE S

a^bicrlas rt prtíxim a.s á  a b r i r s e  a l  s e rv ic io  ¡u ib lico  en  
E s p a ñ a , in c lu sa  la  d e l  N o rte , y  la  rie B av o n a  á  P a r ís  
r o n  e l n o m b re  do  le s  e s ta c io n e s , la  d is ta ñ c ia  e n  Itild l 
m e tro s  y  u n  m a in  i t in e ra r io ,  to p o g rá fico  y d e  c a m i­
n o s , a p a r te  d e l l e s m , h e c h o  e sp re s a m e n te  p a ra  a c o m ­
p a ñ a r  ll e s ta  o b ra .

l  n  to rn o e i i  8.« d e  COO t iá c in a s .  im p re s o  c o n  lu to  
y  e le g an c ia  en  p a i« l  s u p e r io r .  P rec io ; 16 r s .  e n  M ad rid  
y  II» c n  p ro v in c ia , á  la  rú s t ic a .  E n e iia d c riía d o  e n  le la  
co n  p la n c h a s  d e  r e l ie v e ,  19 r s .  e n  M ad rid  v  24 en  
p ro v in c ia .

EL ANTIGUO MADRID-

P.A SEn.S H IS T O R K X l- .tN K r.D O riC O S , p o r d o n  
■ to n io n  d e  V le o o n e r o  D o m a n o o .  U n to m o  e n  8.* 
m a y o r d e  .'lOtl ¡w lginas. d c  ím prcsinD  e sm e ra d a , e n  b u e n  
pa( c l. a d o rn a d o  co n  g ra b a d o s  y  lá m in a s  a p a r te  d e l testo  
g ra b a d a s  e n  p ie d ra , q u e  re i ire s e ii ta n  los s i t io s ,  p lazas 
y  m o n u m e n to s  m a s  n o ta b le s . P r e c io  34 r s .  e u  M adrid  
y 3 8  e n  p ro v in c ia .

MUSEO DE LAS EAMILIAS.
PERIÓDICO MEXSU.-VL PINTORESCO.

E l M o s c o  a b ra z a  e n  s u  iiiin e n so  ¡iro g ra m a  to d o s  
lo s  r a m o s  d e l s a b e r  h u m a n o  . y  e n  la  re d a c c ió n  to ­
m a n  ¡s ir te , lo s i i r in e i i 'á le s  li te ra to s  du  E s p a ñ a , d e  m odo  
q u e  I t  c o le cc ió n  d e l ¡ ic r ió d ieo  fo rm a  un  á lb u m , d o n d e  
*e  e n c u e n tr a n  la s  l irm a s  d u  lo d o s  lo s  i¡uu h a n  i lu s tra ­
d o  c o n  s u  p lu m a  n u e s t r a  [ « t r i a  c n  la  é p o ca  ¡ ire sen te .

Los núm eros de» m u b p o  é e  ru¡>arlen d u l 3:> .li 3») 
de cada m escncuaden iadusconuna  cub¡erU nleiia¡el

d e  c o lo r, e n  l a q u e  s c  in s e r ía  u n a c r d n lc a  d e  P .irís  
e s c r iU  e s p re s a m e n te  p a ra  e s te  ¡ le rid d ico : u n a  re v is ta  
d e  m o d a s  y  u n a  d e  te a tro s  y n o tic ia s  l i l e r a r ia s v  a r l ls -  
l i c i s ,  d e  in a n e rn  q u e  b ie n  s e  ¡iiicde d e c i r  q u e  ia s  c u ­
b ie r ta s  so n  e n  re a l id a d  o t ro  ¡ le rid d ico .

A u n q u e  el M u s e o  r ú e n la  v e in te  a n o s  d e  e x is -  
le n c ia  y Iw  o u tra d u  e n  e l v e iiiie  y u n o ,  y la  co le cc ió n  
c o m ¡ile ta  c o n s ta  du  ta n to s  v o lú m e n e s  c o m o  a n o s , crni-

S e  h a  ro ¡« r t id o  e l n ú m e ro  s e s to  d e l to m o  v e in te  y u n o .  c o r re s i« i id íe n tc  a l m e s  d e  ju n io  q u e  c o m ie n u  lo s  s ig u ie n te .;

O llA B A IK lS .

v ie n e  .ad v e rtir  q u e  c a d a  v o iú m e n  s e  v e n d e  p o r  sep a - 
ra d n  y  e* u n a  n b ra  in d e p e n d ie n te ,  s in  m a s  ligazón  
e n t r e  s í  q u e  e l t í tu lo  v  la  an a lo g ía  d e  m a te r ia s

E l p re c io  d e  s u s w ic in n  e.s 30  r s .  a l  a ñ o  e n  M adrid  y 
36 e n  ¡provincia  , s i  s e  h a c e  e l  f ie d id o  d ire c ta m e n te  
a e « m )« n ,im ln  le tra  d e l im p o n e ,  ó  40  p o r  c o n d u c to  de 
lo s  c o rre s [ io n s a le s . L o s  te m o s  s u e lto s  s e  v e n d e n  al 
m is m o  p re c io .

L a  FfEsT.i DEI. Aiic'EF.o.— Ito y c iid a  d e  R o h e iiiia .--Ix i'r ,u E sc i.\ d e  i .a  r i  je i ;  e s  i.s 
SW iBD.jc. |io r  A . 1’. - C iFsciA S  Y .Vrtb.s,— /.íj« estrellas errantes A corredoras r a r  
e l  co m le  do  h a lin iq iie r .-  -L .is  I I e r e s c u s  nE.Ir.sK  — I « s  P r o t o í i a r t i k e »  d e  h  i e m -
TADBSFAMII.» ES \M E llir»  , ¡ W  Cl COndC dC F .lbraqU C r.— VUDfCTO I,EL r is n s o D E
H i M R o  n s  L v o s  . ' I .  M k w t e h r í s e o  e n tr e  T a ra s c ó n  y  B u au ca ire

D " “ '̂ 1 ARi e i . ''.- - L a.s  HEREsriA.' n s  J o s e .— P re s e n ta c ió n  d e l e sc r ib a n o
^ r n n r i * " i  D a d le , h ijo s  in m s |, u n  a b ra zo  á  v u e s tro  ¡ « r ie n t e .—
U.I c o n o ., d e  R ic h l i ia i iy ,— \  h d v d t o  de i. c a s is o  iie  h ieu h o  ue  Lyo.v.

m m  DE  L I T E R A T ü f l A  L A T I N A .
C o n  u n a  b re v e  n o tic ia  d e  la  l i te r a tu r a  la i i i io - c r is -  

tia n a , y  u n  ca ta lo g o  do  lo s  uscriEnrcs e .spano les q u e  
h a n  v e n id o  a l caa ie lL ino  c lá s ic o s  g r ie g o s  d  la tin o s  
p a ra  q u e  s irv a  d e  co ra '- le iiien tn  á  te d a  l a  h is to r ia  dé  
l a  l i te r a tu r a  a n tig u a , c n m e n id a  e n  e s te  M an u a l y  c n  el 
d e l i l e r a lu r a  g r ie g a . P o r d o n  S-alvador C o s ta n z o . Un 
v o iú m e n  un  8.». di- iii;is d e  «K l ri;íglnas: 20 r.--. lo d a  la  
o b ra  e n  M adrid  y  24 eu  ¡irtiv incia .

E l  B o m a n r e r a  d e  la  g u e r r a  d e  A frica  , p re s e n ta d o  
á  i a  r e in a  d o n a  Isa b e l I I  y a l  re y  s u  a u g u s to  esiio so  

p o r  e l  m arq u t-s  d e  M olin s. U n lo m n  <;n lü ... d e  c e rca  
d e  4txi ¡« ig in a s , q u e  c im iie n e  v e in te  y  s e is  c o m p o s i­
c io n e s  d e  n u e s tro s  m a s  d is t in g u id o s  ¡ « e t a s ,  im p re s o  
co n  lu jo  y e in g a iic ia . P r e c io  8 r s .  e n  M ad rid  y lO  cn  
p ro v in c ia .  Q iicd .in  m u y  p o co s  e j( 'm ¡ila re s .

H IS T O R IA
D E L  C ta X S l L A IH I Y D E L  L M P E lllO  F R A N C E S .

p a r  M r .  , t ,  T b i r r a .

V e in te  to m o s  e n  8.* d e  m a s  d e  liOtl ¡«áginas cada  
u n o ; P re c io  28ü  re a le s  to d a  la  o b ra  e n  M ad rid  v :120 en 
p ro v in c ia s .

AYER HOY Y MAÑA.>\A
CU.YbROS SOCIALES

DE I 800, I 850 Y I 899,
P O R

S e  h a  p u iá ic a d o  el to m o  4 .»  q u e  c o n t ie n e  lo s  c u a d ro s  s ig u ie n te s ;

cn i[ .lead o s , lo s  e m p le o s  v io s  e m |d e a d o r e s . - E l  s i  d e  la s  m a d re s  — A n e r tu ra  ríe  CAr

c o n .u i r á  d e  s ie tó  to m o s  e n  8 .-  d e  m a s  d e  300  ¡ á g in a s  c a d a  u n o .  
P re c io  10  r s .  to m o  en  M adrK l y  l í  e n  f*rovincia.

en la de Lo|>ez, .a lie  clel C arm en ; m. la  d e  O lam eud., c ille  de Prate w  e ^ la  " iraricana ^  y ' » l.hverde, calle de Carretes;
bhmdad. Pasaje d e  Matheu. y en la  tle Heroanclo, ctolle del Arenal. E n U ’vincfas por c o n d u c tó 'iV lo Í rá rro S ¿s^T es ',- , en v rifd o  lá ra ^  "

Ayuntamiento de Madrid




